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  BALDOSAS AMARILLAS EN GUERRA


  Danielle Paige


  SOY LA OTRA CHICA DE KANSAS.


  Y TENGO PENDIENTE UNA MISIÓN.


  UNIRME


  a las brujas,


  LUCHAR


  por Oz,


  MATAR


  a Dorothy,


  DETENER


  a las baldosas amarillas en guerra.


  Los tornados deben tener algo en contra de las chicas de Kansas, porque, al igual que Dorothy, Amy fue arrastrada por uno. Amy aterrizó en Oz, y las Brujas Malvadas le han encomendado una misión: asesinar. La única forma de impedir que Dorothy destruya la tierra de Oz es matarla, y parece ser que solo Amy puede hacerlo.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige, autora best seller de The New York Times por las series Dorothy debe morir y Stealing Snow, trabaja también para la industria de la televisión. Graduada por la Universidad de Columbia, vive actualmente en Nueva York. La serie Stealing Snow será publicada por Roca Editorial en 2017.


  ACERCA DE LA OBRA


  Tercera entrega de la serie best seller mundial ¡Dorothy debe morir!


  ¡Dorothy debe morir! y Los Malvados se alzarán completan esta exitosa serie.


  También disponibles en ebook las precuelas Como en Oz, en ningún sitio, La bruja debe arder, El retorno del Mago y Corazón de hojalata.
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  Las brujas estaban esperando.


  Las llamas ardían detrás de aquellas tres figuras con capa, como si fuera una escena de Macbeth. Eso si Macbeth hubiera estado ambientada en un aparcamiento de caravanas, claro está. Las sombras danzaban sobre el terreno como fantasmas en vela. Una brisa helada azotaba la arena, creando varios ciclones diminutos. Sentí un escalofrío por la espalda. Estaba en el Parque de Recreo Móvil Dusty Acres, o en lo que quedaba de él, mejor dicho. La barbacoa estaba quemándose. Aquel bloque de cemento carbonizado era lo único que quedaba del lugar que durante varios años consideré mi hogar.


  Ahora ya no tenía hogar.


  Ante mí tenía a un trío de mujeres; cada una llevaba una capa enorme de un color distinto: rojo, dorado y azul. A sus pies había una capa de color lila con un ribete dorado. La bruja de la capa roja era Glamora. La de la capa azul, Mombi. La tercera, la que lucía aquella preciosa capa dorada, llevaba la capucha puesta, de forma que no pude ver sus rasgos.


  —Álzate —ordenó Glamora, y recogió la capa lila del suelo—. Ocupa tu lugar entre nosotras.


  Di un paso hacia delante. Las brujas tenían razón. Había llegado el momento de cumplir con mi destino. De derrotar a Dorothy de una vez por todas, con el apoyo de la Revolucionaria Orden de los Malvados, por supuesto. Di otro paso hacia delante y acepté la capa que me estaba ofreciendo Glamora.


  —Llevas toda la vida preparándote para esto —dijo—. Sabías que te pediríamos que te unieras a nosotras. Ha llegado el momento. —Un segundo después, digerí lo que acababa de decirme. Estaba confusa, y perpleja. ¿A qué se refería con eso de que llevaba toda la vida preparándome para eso? Me había pasado un montón de años en aquel descampado para caravanas, en Kansas, hasta el día en que un tornado me sacó de Dusty Acres y me llevó a un mundo que, hasta entonces, me parecía que solo podía existir en los libros. Después, la Orden me reclutó. Y no solo eso, me entrenó y me enseñó a luchar en aquel laberinto de cuevas subterráneas donde alojaban a sus nuevos reclutas; sin embargo, apenas había pasado tiempo con las brujas. Solo había compartido un momento con ellas, el día en que se enfrentaron a Dorothy con toda su artillería. Y en ese preciso instante, me di cuenta de que Glamora no me estaba mirando a mí, sino a otra persona.


  —Lo sé —dijo una voz familiar a mis espaldas. Y Nox dio un paso hacia delante—. Pero no esperaba que fuera tan pronto.


  No daba crédito a lo que estaba ocurriendo. Me volví y Nox esbozó una sonrisa cansada.


  Parecía agotado y tenía la mirada triste. Estaba igual que la última vez que lo había visto; me daba la sensación de que todo aquello había pasado hacía una eternidad. Seguí a Dorothy por la maraña de setos que se extendía detrás de Palacio Esmeralda y, durante la persecución, tuve que dejarlo atrás. Encontré a Dorothy y al Mago. El Mago abrió un portal que conducía a Kansas. Dorothy lo asesinó y después nos arrastró a las dos hacia el interior. Dorothy, pensé. ¿Dónde se habría metido? Nox y yo habíamos atravesado el portal del Mago, así que ella no podía andar muy lejos. Cerré los ojos y traté de invocar mi magia. Y… no ocurrió nada. Había desaparecido del mapa.


  —Estás preparado —le dijo Mombi a Nox. Ella tampoco me miraba a mí.


  ¿Qué diablos estaba sucediendo?


  —Nunca estaré preparado —contestó él en voz baja. Casi a regañadientes, cogió la capa que Glamora tenía entre las manos y se la colocó sobre los hombros. Luego me miró, y susurró—: Lo siento, Amy.


  Abrí la boca, dispuesta a preguntarle por qué lo sentía y entonces lo comprendí. Las brujas no querían que yo ocupara mi lugar entre ellas. Querían a Nox. Después del calvario que me habían hecho pasar, después de tanto entrenamiento y tantas misiones, habían decidido apartarme, dejarme a un lado.


  —¿Por qué…? —empecé, pero no tuve tiempo de acabar la pregunta.


  Un estruendo resonó en aquel paisaje gris y aburrido y, acto seguido, varios relámpagos azules iluminaron el cielo y aterrizaron justo delante de Nox, produciendo un ruido crepitante. Se oyó un segundo trueno ensordecedor y la capa de Nox empezó a titilar. Su rostro se iluminó con un resplandor azul bastante espeluznante y la magia empezó a crepitar alrededor de todo su cuerpo. Notaba la energía en el aire, como si su cuerpo esbelto y fornido estuviera envuelto en un aura eléctrica. De pronto, Nox se quedó rígido y abrió la boca. Hizo una mueca, como si estuviera sintiendo un dolor insoportable.


  —¡Nox! —grité, pero el zumbido de la magia se tragó mi voz. Corrí hacia él, pero la tercera bruja me lo impidió.


  —No te preocupes. Estará bien —dijo—. No te entrometas hasta que acabe, Amy.


  Del cuerpo de Nox empezaron a brotar unas líneas de energía; brillaban como si fueran hilos de luz. Aquellos zarcillos mágicos se separaron de su cuerpo y serpentearon en el aire, hasta llegar a las brujas. Los esquivé por los pelos. Un segundo después, la energía dio un último coletazo a las tres brujas, y a Nox. Los cuatro se elevaron hacia el cielo, mientras la magia tejía una red dorada a su alrededor, uniéndolos.


  No tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo, pero era evidente que era algo importante. Era algo que, desde luego, jamás había presenciado antes. Algo que ni siquiera lograba comprender. Durante un segundo, los cuatro cuerpos parecieron unirse en uno solo. Entre aquel remolino mágico advertí unas calles de color esmeralda y un cielo azul. De inmediato supe que estaba contemplando el reino de Oz. Y justo entonces, tras un último relámpago aterrador, los cuatro cuerpos se separaron y se desplomaron sobre el suelo. Las líneas de energía retrocedieron y se sumergieron en su cuerpo, como si fueran una cinta métrica. Nox aterrizó junto a mis pies, envuelto en aquella capa púrpura y jadeando, tratando de recuperar el aliento. Y entonces advertí la forma arrugada que había quedado tirada en el fango, justo al otro lado de donde estaban las brujas. Enseguida adiviné quién era: aquellos zapatos rojos, que emitían una luz tan brillante que me cegaba los ojos, la traicionaron. Era Dorothy. Su vestido de cuadros estaba rasgado y sucio y tenía el cuerpo manchado de barro y sangre. Sin embargo, sus zapatos seguían siendo de aquel color rojo brillante tan enfermizo.


  —Rápido, ahora —dijo la bruja de la capucha—. Aprovechemos ahora que aún está débil. —Se retiró la capucha, desvelando así su identidad. Al descubrir quién era, me quedé de piedra.


  —¿Gert? —murmuré—. ¡Pero si habías muerto!


  Había visto con mis propios ojos cómo había muerto. Había llorado su pérdida. Y ahora, ahí estaba, vivita y coleando. Y delante de mis narices.


  —¡Ahora no tengo tiempo para explicártelo! ¡Nunca volveremos a tener una oportunidad como esta para destruir a Dorothy!


  Glamora, Gert y Mombi se cogieron de las manos y empezaron a cantar. Enseguida reconocí el centelleo de la magia en el aire, justo por encima de sus cabezas. Nox cogió la mano libre de Mombi y la bruja la aceptó sin interrumpir el cántico. Se unió al coro de brujas. Una vez más, intenté invocar mi propia magia. Y una vez más, no ocurrió nada. Había desaparecido. No me quedaba ni una gota de poder. Dorothy se incorporó y se miró las manos. Estaba confundida, como si acabara de descubrir lo mismo que yo. En aquel viaje a través del portal del Mago, nos había ocurrido exactamente lo mismo. No sabía qué era, pero no había afectado a Nox, ni al resto de las brujas. Y entonces lo adiviné. Dorothy y yo éramos de Kansas. Antes de poner un pie en Oz, jamás había lanzado un hechizo. Tal vez hubiera magia en Kansas, pero nunca supe cómo llegar a ella, ni si podía hacerlo. El Mago había asegurado que la magia que fluía por el reino de Oz venía, en realidad, de los campos secos y sin vida de Kansas. Dorothy y yo habíamos corrido la misma suerte. Habíamos vuelto a un mundo en el que no podíamos usar la magia. Y si Dorothy se había quedado sin ella, yo también.


  —¡Ayúdanos, Amy! —gritó Nox.


  —No puedo —respondí, desesperada. Aquella noticia pareció sorprenderle y abrió los ojos como platos. El cuerpo de Dorothy comenzó a brillar con una luz azul muy pálida.


  Dorothy miró a su alrededor y, al darse cuenta de dónde estaba, se horrorizó.


  —Estamos en Kansas —dijo con un hilo de voz—. Me habéis traído de regreso a Kansas. Y yo odio Kansas.


  Aún estaba aturdida, pero consiguió ponerse de pie. Los zapatos empezaron a centellear y el brillo del hechizo de las brujas perdió intensidad. Movió los dedos y, al comprobar que su magia no funcionaba, nos fulminó con la mirada.


  —Quiero que me devolváis mi palacio —espetó—. Y mi poder. Y mis vestidos.


  Echó un fugaz vistazo a sus zapatos rojos y estos se iluminaron de un rojo carmesí.


  —¡No! —chilló Gert—. ¡Detenedla!


  El resplandor del hechizo cada vez era más pálido y, de repente, se disolvió en una lluvia de purpurina iridiscente. Y, en ese momento, los zapatos de Dorothy empezaron a irradiar un brillo casi cegador. Se tambaleó. Ella, como todos nosotros, también estaba exhausta. Tenía los ojos hinchados y unas ojeras moradas que habían empezado a cobrar un color amarillento enfermizo. Se le había secado la piel y su hasta entonces tez de muñeca de porcelana se había vuelto ajada y sin brillo. Incluso su melena había cambiado; ahora se veía lacia y desaliñada.


  —Llevadme a casa —murmuró sin fuerzas—. Por favor, zapatos, llevadme a casa.


  Mombi no se lo pensó dos veces; se abalanzó sobre ella, con las palmas iluminadas, lista para atacarla con un hechizo. Sin embargo, llegó demasiado tarde. Tras un destello rojo y una suave explosión, como la de una botella de champán al abrirse, Dorothy se desvaneció.


  Dorothy había vuelto a casa. Y nosotros nos habíamos quedado atrapados en Kansas. Para siempre.
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  Mombi y Glamora enseguida hicieron aparecer una tienda de campaña de seda. Aunque era algo endeble, servía para resguardarnos del viento polvoriento e implacable que soplaba en Kansas. Hacía mucho tiempo que no coincidía con Glamora; cuando entré en la tienda y la vi, bajo el tenue resplandor de unos hilos mágicos, su increíble parecido con su hermana Glinda volvió a dejarme pasmada. De pronto, recordé algo. Recordé los días que había pasado a su lado, en las cavernas subterráneas de la Orden; también rememoré sus clases sobre el arte del glamour, su amor por las cosas hermosas y la expresión de su rostro cuando me dijo lo que Glinda le había hecho. Había estado a punto de perder aquella primera batalla con su hermana, pero sabía que se moría por vengarse de Glinda. Eran como dos gotas de agua, algo que, a pesar del tiempo, seguía fascinándome. Era casi imposible distinguirlas. Había visto a Glinda en acción y, por eso, cada vez que veía a Glamora, se me ponían los pelos de punta. Y eso que sabía que apoyaba a los Malvados. Lo que tenía que averiguar era hasta qué punto los Malvados estaban dispuestos a apoyarme a mí.


  Intenté convencer a Mombi, Glamora y Gert de que respondieran a mis preguntas, pero las tres me ignoraron por completo; pululaban por aquella casa improvisada como tres marujas, ahuecando cojines y ordenando platos y cubiertos.


  —¿Qué acaba de ocurrir? —le pregunté a Nox en voz baja.


  Él me lanzó una mirada desvalida. Le habría dado un puñetazo.


  —No podíamos contártelo todo, Amy. Tú mejor que nadie sabes que la Orden debe mantener ciertas cosas en secreto si quiere sobrevivir.


  Sacudí la cabeza. Estaba furiosa. ¿Alguna vez me habían contado toda la verdad? Creí que podía confiar en Nox; pero, obviamente, me había equivocado. Me sentía rabiosa pero, sobre todo, dolida. Nox y yo no éramos simples soldados que luchaban en un mismo bando para ganar una guerra. Sentía algo por él y, para ser sincera, pensaba que yo también le importaba.


  —Amy, dime algo —murmuró—. Por favor.


  —Olvídalo —espeté.


  Glamora también creó de la nada varias alfombras, todas hermosas y suaves al tacto, cojines muy mullidos, tapices decorativos y una mesa de madera antigua donde, en aquel momento, las brujas estaban conjurando una cena. Recordé el pañuelo que Lulu me había regalado, un objeto mágico que creaba esa misma tienda, pero en versión Glinda. En cierto modo, las hermanas se parecían muchísimo. Los toques personales de Glamora también incluían velas aromáticas y ramos de flores, la misma decoración que Glinda había elegido para su tienda. ¿Cómo dos personas tan similares habían elegido caminos tan distintos? ¿En qué más se parecían las dos hermanas? Al desplegar la tienda de Glinda, creí que estaría a salvo. Qué ingenua. Tal vez Glamora era tan peligrosa como su hermana.


  —Amy —llamó Glamora con voz dulce y melosa—, ¿por qué no comes algo?


  Preferí ignorar la cara que puso Nox cuando le di la espalda y me acerqué a la mesa. ¿Qué esperaba? Oí el frufrú de la seda y supuse que había salido de la tienda, lo cual solo sirvió para enfurecerme todavía más. No quería contarme lo que estaba ocurriendo y, para colmo, se negaba a dar la cara.


  Mombi, Gert y Glamora se habían acomodado alrededor de la mesa. Las bandejas rebosaban de comida. No recordaba la última vez que había comido, pero la verdad es que no tenía hambre.


  —¿Cómo podéis comer? —espeté, de repente—. ¿Me podéis explicar por qué Gert está viva? ¿Y qué ha pasado hace unos minutos? ¿Qué diablos estamos haciendo en Kansas y cómo vamos a volver a Oz? Porque esto es Kansas, ¿verdad? ¿Por eso no puedo utilizar mi magia?


  Mombi dejó el tenedor sobre la mesa y, por fin, me miró.


  —¿No puedes utilizar tu magia?


  —No —respondí—. Aquí, no. Es como… si hubiera desaparecido. Pero eso no es lo importante. Quiero respuestas. Me lo debéis.


  Gert soltó un suspiro.


  —Tienes razón. Creo que ha llegado el momento.


  —Perdona, pero creo que el momento ha llegado tarde —repliqué.


  Gert se rio por lo bajo.


  —Esa es mi chica. A nuestra Amy no le gusta andarse con rodeos.


  —No soy la chica de nadie —espeté—. Estoy harta de que me mareéis. Está claro que sabéis mejor que yo lo que está ocurriendo aquí.


  —Eso no es del todo cierto —murmuró Gert—, pero entiendo que estés confundida. Y siento mucho que te sientas tan dolida. Sé que todo esto es muy difícil para ti.


  —¡Sería mucho más fácil si me contarais de una maldita vez qué está pasando! —grité.


  Llevaba mucho tiempo sometida a una gran presión. Y todavía no había conseguido matar a Dorothy. Los ojos se me llenaron de lágrimas. Y me eché a llorar. Lloré por Nox, probablemente mi único amigo; un amigo que dejaba mucho que desear, todo sea dicho. Lloré por Policroma, a quien había visto morir mientras intentaba derribar a Glinda. Lloré por su unicornio, que también había perdido la vida en aquella batalla. Lloré por Star, la rata de mi madre que el León se había zampado delante de mis narices. Lloré por todos los amigos que había perdido en aquella guerra estúpida, ridícula y sin fin. Y tal vez también lloré por mí.


  Cuando por fin me hube desahogado, levanté la mirada y vi que Gert, Glamora y Mombi me observaban preocupadas. No me fiaba de ninguna de ellas, y tenía mis motivos. Estaba cansada de hacer el trabajo sucio de los demás. Sin embargo, presentía que aquel trío de brujas me apreciaba.


  —¿Has terminado? —preguntó Mombi con brusquedad—. Porque tenemos mucho trabajo que hacer, niña.


  —Lo siento —murmuré; después de aquel arrebato de ira, me había quedado más descansada.


  Mombi le hizo un gesto a Gert con la mano.


  —Dile lo que quiere saber. Luego nos pondremos manos a la obra —dijo.


  Gert me miró con las cejas arqueadas, y asentí con la cabeza.


  —De acuerdo, empecemos con la pregunta más fácil: ¿por qué sigo viva? La verdad es que nunca morí.


  Si aquella era la pregunta más fácil, no quería imaginarme el resto.


  —Pero yo lo vi —contesté—, yo vi cómo morías, en mitad de la primera batalla que libré.


  Traté de desterrar el asqueroso recuerdo de mi primer encuentro con el León y su ejército salvaje. Al igual que muchas otras cosas que me habían ocurrido en Oz, me habría encantado borrar aquella imagen de mi mente.


  —Te vi enfrentándote con el León. Y te vi perder. Lo vi con mis propios ojos.


  —Sí, lo viste —comentó—. Y tienes razón, perdí.


  Se estremeció y cerró los ojos, como si estuviera recordando aquel dolor. No sentía ninguna lástima por la Orden, pero me costaba seguir enfadada con Gert. Era como guardarle rencor a tu abuela por haber quemado tus galletas favoritas sin querer.


  —Pero matar a una bruja es muy, muy difícil —continuó, y abrió los ojos de nuevo—. Incluso en una batalla tan sangrienta y brutal como esa. Si quieres que te sea sincera, no estoy segura de lo que ocurrió después de que el León me venciera. Lo único que se me ocurre es que la magia de Dorothy está difuminando las fronteras que separan tu mundo del nuestro. Cuando el León me derrotó, todo a mi alrededor se volvió negro. Fue como si me adentrara en un país de sombras.


  —¿Las Tierras de la Oscuridad? —interrumpí. Gert se sorprendió. Por primera vez, me di cuenta de que había utilizado mi magia para salir de aquel universo paralelo, un universo desolador y espeluznante. Gert no se imaginaba que conociera las Tierras de la Oscuridad.


  —Ella también puede entrar ahí —explicó Mombi. Gert asintió con la cabeza.


  —Tu magia ha evolucionado muchísimo desde la última vez que te vi, Amy —dijo Gert—. En fin, no me adentré en las Tierras de la Oscuridad, o eso creo. No conocemos mucho ese lugar, la verdad. Pero, por lo que sé, aterricé aquí, en este claro. Y, desde entonces, no me he movido.


  Tardé unos segundos en comprender que se refería a Dusty Acres.


  —¿Estabas aquí? ¿En este descampado para caravanas? —pregunté.


  Gert parecía confundida.


  —No sé qué es este lugar —dijo—, pero no he logrado salir de aquí. Cada vez que he intentado marcharme, he aparecido en el punto de partida. Huir de aquí es imposible, es como correr en círculo. Así que al final desistí. Tampoco puedo tocar nada… Por mucho que lo intente, todo parece estar fuera de mi alcance. Ah, y no he visto a nadie por aquí; lo único vivo que he visto ha sido un pájaro. Ah, y un escarabajo. —De pronto, se entristeció y pareció envejecer varios años—. Ha sido horrible —admitió—. He tardado muchísimo tiempo en recuperar las fuerzas y, aun así, estoy mucho más frágil que antes. Después de varios días, o meses tal vez, atrapada en este lugar inhóspito logré enviar un mensaje mágico a Mombi y Glamora. Utilizaron la grieta que separa ambos mundos para reunirse conmigo. Imaginábamos que el Mago intentaría utilizarte para abrir un portal a Kansas, y estábamos seguras de que la salida estaría en este lugar, así que vinimos a esperaros.


  —¿Sabíais que el Mago quería matarme y utilizarme para abrir un portal de vuelta a Kansas, y no hicisteis nada para detenerlo? —le pregunté, furiosa.


  —Gert estaba hecha polvo y no podíamos contar con ella —respondió Mombi, sin rodeos—. Yo todavía sigo muy débil. Ninguna de las tres estaba lo bastante fuerte como para frenar al Mago. Pero sabíamos que si Nox se unía a nosotras y cerraba el círculo, podríamos vencerle, a él y a Dorothy.


  —Espera —dije—. Retrocede un poco. ¿Qué círculo? ¿Todo esto tiene algo que ver con lo que ha ocurrido?


  Si con la ayuda de Nox podían vencer al Mago y a Dorothy, ¿para qué me necesitaban?


  —Ya sabes lo importante que es el equilibrio en Oz —dijo Gert, y entonces me acordé de su truquito favorito: leer mentes—. Oz depende de la magia para sobrevivir y por eso nadie puede abusar de ella. De hacerlo, dañaría a Oz. La Orden pretende mantener ese equilibrio. Siempre ha habido cuatro brujas, una en el Norte, otra en el Sur, otra en el Este y otra en el Oeste. Pero ese equilibrio se rompió cuando Dorothy vino a Oz por primera vez, cuando asesinó a la Bruja Mala del Este. Pero ese equilibrio se descompensó aún más con la Bruja del Este. Dejó un vacío que nadie ha podido llenar, al menos de momento.


  —Pero sigo sin entenderlo —dije.


  —Hemos intentado derrotar a Dorothy librando batallas de una en una, pero eso es como intentar apagar un incendio forestal con un cubo de agua —admitió Mombi—. La Orden está dispersada por todo el reino. La mitad de los soldados que entrenaron contigo en las cavernas están muertos. Otros… —dijo, encogiendo los hombros— sabemos dónde se encuentran, pero están tan desperdigados que no nos sirven de nada. Lo que hemos hecho antes —comentó, y señaló las ruinas que, desde que mi madre entró en su espiral de adicciones, habían sido mi hogar— ha sido convertir a Nox en uno de nosotros. Él ha ocupado el lugar de la Bruja del Este.


  —Al restaurar el Cuadrante, finalmente hemos reunido las fuerzas para matar a Dorothy —añadió Glamora—. Teníamos todas nuestras esperanzas puestas en ti…


  —Pero no puedo matar a Dorothy —murmuré—. No sé cómo ni por qué, pero estamos unidas. Así que tendréis que hacerlo vosotras.


  Mombi asintió con la cabeza.


  —Por no mencionar el hecho de que Dorothy acaba de teletransportarse a Oz y nosotros estamos atrapados aquí, en este lugar tan horrendo.


  Mombi asintió de nuevo.


  Suspiré y me llevé las manos a la cabeza. Esas brujas estaban haciéndome perder la paciencia.


  —Si sabíais desde el principio que Nox formaría parte de vuestro círculo, ¿por qué no lo hicisteis antes? ¿Por qué no me lo dijisteis?


  —Porque desde el momento en que Nox se uniera al Cuadrante, no podría escapar de él. El compromiso es de por vida —explicó Gert—. A partir de ahora, ya no podrá anhelar otra vida que no sea esta. No te lo dijimos porque teníamos la esperanza de no llegar a esto. Y Nox no te lo contó por la misma razón. Somos criaturas ancestrales, Amy, más viejas de lo que imaginas. Y, para nosotras, el sacrificio… en fin, ya está hecho. Y no podemos dar marcha atrás. Es un destino terrible, un destino que no deseamos a nadie, y mucho menos a alguien tan joven como Nox.


  —Jamás podrá llevar una vida normal —apuntó Glamora—. Al igual que nosotras, él también es responsable del futuro de Oz. Nunca podrá formar una familia, ni envejecer como un muchacho normal y corriente.


  —Ni enamorarse —añadió Mombi, mirándome fijamente.


  —Puede enamorarse —la corrigió Gert—, pero nada más. —Hizo una pausa—. Amy, si lo que quieres es quedarte con nosotras, puedes hacerlo, por supuesto. Pero estamos en Kansas, cielo. No sé cómo, pero encontraremos un modo de volver a Oz y, cuando estemos allí, podremos vencer a Dorothy sin ti. Así que puedes volver a casa.


  Casa. Podía volver a casa. De pronto caí en la cuenta de que estaba en Kansas, y de que podía quedarme allí si quería.


  Hacía muchísimo tiempo que no pensaba en ello. Ya no sabía qué significaba Oz para mí. Cuando llegué a ese reino, creí que podría encajar, que podría convertirse en el hogar con el que siempre había soñado. Allí, había encontrado amigos de verdad. Pero después de un tiempo, todo cambió.


  Por otro lado estaba Kansas. ¿De veras ese había sido mi hogar? ¿Qué me quedaba allí? Mi madre había desaparecido y solo Dios sabía si seguía viva. Tampoco podía decirse que hubiera sido Miss Popularidad en el instituto Dwight D. Eisenhower. La caravana donde había vivido los últimos meses de mi vida en Kansas no era un lugar agradable y familiar al que me apeteciera volver, la verdad. Además, la caravana también había desaparecido. Tal vez mi hogar no estuviera en Oz, pero estaba convencida de que tampoco estaba en aquel descampado desolado en mitad de la nada. En Oz había vivido muchísimas experiencias y no me imaginaba volviendo a llevar una vida normal y corriente. Había aprendido a hacer cosas que hasta entonces me parecían imposibles y había caminado por un mundo de magia y fantasía. Había volado con monos, me había codeado con la realeza y había matado a los esbirros más crueles de Dorothy. ¿A qué iba a dedicarme si volvía a Kansas? ¿A qué podía aspirar? ¿A trabajar en el centro comercial?


  —La decisión es tuya, Amy —dijo Gert, leyéndome otra vez la mente. Volví a la realidad enseguida—. No tienes que darnos una respuesta ahora mismo. Pero necesitamos que nos digas si quieres ayudarnos a regresar a Oz o no.


  —De acuerdo —murmuré—. Entonces, intuyo que no nos hemos quedado aquí atrapados para siempre. ¿Qué tenéis en mente?


  Gert suspiró.


  —No va a ser fácil —admitió—. Es una suerte que podamos contar con Nox, pero aun así no tenemos poder suficiente para abrir un portal que nos lleve de nuevo a Oz. El Mago pudo hacerlo porque tenía los tres regalos mágicos que había concedido al León, al Espantapájaros y al Hombre de Hojalata. —Intenté no pensar en la última vez que había visto al Mago; había explotado en una lluvia de sangre y vísceras. Él había conjurado ese hechizo, pero, gracias a Dorothy, se había vuelto en su contra—. Pero se nos ha ocurrido una idea.


  Ah, por supuesto que sí. ¿Sería otro de sus planes secretos? ¿Me contarían la verdad esta vez o se reservarían algunos detalles, como siempre hacían? Suspiré y Gert me regaló una sonrisa compasiva.


  —Está bien; soy toda oídos —dije, y me acomodé sobre uno de los cojines de Glamora. Hasta el aroma de los cojines era delicioso. Me recordó al olor de las tiendas de cosmética del centro comercial, una mezcla glamurosa y relajante al mismo tiempo.


  —Supongo que recordarás los zapatos de Dorothy —empezó Glamora.


  —Claro, cómo olvidar esos zapatos —farfullé.


  —No nos referimos a los zapatos que lleva ahora —apuntó Gert—, sino a los originales.


  Aquello sí me pilló por sorpresa.


  —Un momento; ¿a qué os referís con los originales? ¿A los de «como en casa en ningún sitio»? ¿Esos zapatos también eran reales?


  Casi me echo a reír. ¿En qué estaba pensando? Por supuesto que eran reales. Si Oz era real, ¿por qué no lo iban a ser los zapatos plateados de Dorothy?


  —La primera vez que Dorothy vino a Oz —explicó Glamora—, su intención no era la de quedarse allí para siempre.


  —Ah, ojalá no hubiera vuelto a poner un pie aquí —refunfuñó Gert.


  —Mi hermana, Glinda, la envió a casa con un par de zapatos encantados de color plata, que no eran los mismos que la trajeron a Oz la segunda vez. Dorothy siempre creyó que los había perdido al cruzar el Desierto de la Muerte y, aunque removió cielo y tierra para encontrarlos, nunca dio con ellos. —No sabía muy bien cómo explicarle a Glamora que aquella historia estaba escrita en una serie de libros clásicos, por no mencionar una película de éxito, así que preferí callarme y escuchar—. ¿Pero y si los zapatos siguen aquí?


  —¿Aquí? ¿En Kansas?


  —Sí, niña, aquí, aquí —dijo Mombi—. En el lugar donde estaba la granja de Dorothy.


  —¿La granja de Dorothy estaba aquí, en Dusty Acres? —pregunté, incrédula.


  —No exactamente —respondió Glamora—. La granja de nuestra amiga estaba donde ahora está la escuela.


  —Instituto —puntualizó Gert, y me miró con los ojos como platos—. Un sistema retrógrado e ineficaz. El método de enseñanza de Oz es, sin lugar a dudas, mucho mejor.


  ¿Estaban hablando en serio? ¿El instituto Dwight D. Eisenhower había albergado en alguna de sus aulas los zapatos mágicos de Oz durante todo ese tiempo? No podía creerlo. Si Madison Pendleton hubiera sabido que aquel par de zapatos plateados había estado en el instituto… se habría caído de culo. Sobre todo después de hacer su trabajo de literatura sobre El maravilloso mago de Oz. Aunque, para qué engañarnos, sacó un diez igualmente. Todo el mundo adoraba a Madison. Todo el mundo, excepto yo, claro.


  —¿Cómo sabéis si los zapatos siguen siendo mágicos? —pregunté—. ¿Y si ya no funcionan? ¿Y si solo pueden viajar de Oz hacia el Otro… ejem, a Kansas?


  Mombi suspiró.


  —Tienes razón. Es una posibilidad bastante remota. Pero es la única que tenemos. Así que no nos queda otra que intentarlo.


  —De acuerdo —dije—, imaginemos que encontráis los zapatos. ¿Y luego, qué?


  —Amy —dijo Glamora—, no vamos a encontrarlos nosotras. Si accedes a ayudarnos, lo harás tú.


  —Pero no entiendo cómo —protesté—. A ver, aquí mi magia tampoco funciona. ¿Por qué no los podéis encontrar sin mi ayuda?


  —Porque están en tu instituto —respondió Gert—. Sería bastante curioso, por no decir llamativo, ver a tres ancianas y a un adolescente pululando por los pasillos de un instituto o en una clase de matemáticas, ¿no te parece? Considéralo una misión secreta —dijo, y esbozó una sonrisa de oreja a oreja—. Te seré sincera: en este momento, eres nuestra única esperanza. Si quieres ayudarnos a regresar a Oz, tendrás que volver al instituto.


  [image: ]


  —No —dije—. Ni de broma. No volvería a poner un pie en el instituto ni aunque me prometierais una montaña de oro. Ni siquiera quería volver a Kansas.


  —No tenemos otra alternativa —dijo Mombi.


  —Pero yo sí. No soy miembro del Cuadrante.


  —Amy —dijo Gert con tono amable y cariñoso—. Te necesitamos.


  —¿Por qué no conjuráis unos disfraces o algo parecido? —propuse, desesperada.


  Quería ayudarlas… al menos así me distraería un poco. No quería pensar en la decisión que debía tomar. Pero no estaba dispuesta a hacer ese sacrificio por ellas. No se lo merecían.


  —Amy, ya has visto cuánto nos cuesta usar nuestra magia aquí —respondió Glamora—. Estamos cerca del portal que abrió el Mago, y por eso aún conservamos un pequeño vínculo con Oz. Pero cuánto más nos alejemos de Dusty Acres, más débiles estaremos. No quiero andarme con rodeos: no tenemos ni idea del efecto que Kansas tendrá sobre nuestro poder, y no podemos arriesgarnos a lanzar un conjuro como el que propones.


  —No me necesitáis. Podéis enviar a Nox —repliqué—. Puede… puede hacerse pasar por un alumno extranjero del programa de intercambio. Puede ser un alumno… de Francia, por ejemplo.


  Glamora ladeó la cabeza y frunció el ceño.


  —¿De dónde has dicho?


  —Es como… eh… como el País de los Quadlings —expliqué—. Pero con baguettes.


  Las brujas me miraban con cara de póquer. Había sido una idea estúpida. Un alumno extranjero del programa de intercambio sin papeles, sin padres y sin un pasaporte. Un estudiante que jamás había oído hablar del país en el que, supuestamente, había nacido y crecido. Nox no duraría más de cinco minutos en el instituto Dwight D. Eisenhower. Era un chico atractivo, pero aun así, no sobreviviría. No quería admitirlo, pero las brujas tenían razón. Aún no sabía si las acompañaría a Oz o si me quedaría en Kansas, pero no iban a encontrar los zapatos sin mi ayuda. Y, si no se nos ocurría otra idea, aquel par de zapatos eran la única oportunidad que tenían de volver a casa.


  —Ni siquiera puedo presumir de haber aprendido a usar magia —murmuré—. Por cierto, ¿cuánto tiempo he estado en Oz? Lo más probable es que todo el mundo en Kansas crea que he muerto.


  —Ya sabes que el tiempo no funciona igual aquí que en Oz —dijo Gert—, pero calculo que ha pasado un mes. Más o menos.


  ¿Solo un mes? Era de locos. Me daba la sensación de que había pasado muchísimo más tiempo. De hecho, me habían ocurrido un montón de cosas. Incluso sentía que ya no era la misma persona. La Amy Gumm que había vivido en Kansas era una completa desconocida para mí. Ya no encajaba en ese lugar, aunque dudaba de que alguna vez lo hubiera hecho.


  —Tendrás que encontrarlos rápido —añadió Mombi—. Dorothy no estará perdiendo el tiempo. Todos sabemos que se estará dedicando a hacer maldades en el reino. Tenemos que volver lo antes posible.


  —¡Todavía no he dicho que sí! —grité, enfadada. Sin embargo, sabía que Mombi estaba en lo cierto. Una vez más, el futuro de Oz dependía de mí—. De acuerdo. Encontraré esos estúpidos zapatos. ¿Y dónde se supone que voy a vivir mientras repito el último año de instituto?


  —Oh —dijo Glamora, muy contenta—, esa parte es fácil. Hemos encontrado a tu madre.


  Mi madre. Con solo oír la palabra, una oleada de recuerdos me inundó la mente. Y, la mayoría de ellos, malos. Me habían expulsado de Oz de una patada, como quien dice. Y me habían dejado tirada en Kansas. Había visto a Nox ocupar un lugar entre las brujas, un lugar que creía haberme ganado después de tanto trabajo y sacrificio. Y no tenía la menor idea de si podría volver a Oz… o de si quería hacerlo. Y, para colmo, iba a tener que vivir con la mujer que me había abandonado para irse de fiesta con sus amigos el día en que un tornado amenazaba la ciudad. Era incapaz de asimilar todo aquello.


  —Necesito un minuto —susurré, y salí de la tienda.


  Allí fuera no soplaba ni siquiera una brisa de aire. Pero había refrescado. En el cielo, las nubes se movían rápidamente entre las estrellas, como si se avecinara una tormenta.


  «Lo que faltaba», pensé. No necesitaba vivir otro tornado, gracias.


  Empecé a darle vueltas a la cabeza. ¿Y si aquella tarde, en la caravana, mi madre hubiera decidido preocuparse por mí y cuidarme como es debido? ¿Y si hubiera querido llevarme a un lugar seguro, un lugar donde las dos hubiéramos sobrevivido al ciclón? ¿Y si, por una vez en su vida, hubiera hecho lo correcto?


  ¿Lo que había ganado en Oz —fuerza, poder, respeto, confianza en mi misma— compensaba todo lo que había perdido? Si no podía estar con Nox, ¿qué sentido tenía volver a Oz? Estar con él había sido lo más cercano de lo que podría estar de sentirme feliz en Oz; sin embargo, Nox acababa de entregar su vida a las brujas, lo que significaba que no podría mantener una relación amorosa en su vida, por lo que la idea de regresar a Oz ya no me parecía tan atractiva. No me apetecía ser la criada del Cuadrante.


  Me pregunté qué habría ocurrido si mi madre me hubiera protegido para que el tornado no me arrastrara hasta Oz. En el fondo, sabía que mi madre, la misma que me había dejado sola ese día, me había querido como si fuera el mayor tesoro de su vida. Pero Kansas era un lugar que se tragaba lo bonito de las cosas, como el viento seco que desconcha la pintura de las casas hasta dejarlas todas de aquel color gris tan aburrido y tan… gris. ¿A quién pretendía engañar? Mi vida aquí, en Kansas, había sido un verdadero infierno.


  Después de que mi padre se largara de casa, mi madre entró en una espiral de decadencia: no ocurrió de la noche a la mañana, sino de una forma muy lenta y, con el paso del tiempo, se fue consumiendo. Las pastillas y el alcohol me arrebataron a la madre alegre y cariñosa que había conocido. Para cuando el tornado arrasó Dusty Acres, mi madre ya se había convertido en un despojo humano que se pasaba el día tirada en el sofá; solo se levantaba de aquel sofá apestoso para arrastrarse hasta el bar más cercano con su mejor amiga, Tawny. Y el día del tornado, me echó una bronca de narices porque me habían expulsado del instituto; como si hubiera sido culpa mía que la tirana de Madison Pendleton fuera por la vida buscando pelea. Y, como guinda del pastel, me abandonó a merced de la tormenta porque no quería perderse una fiesta. No había podido olvidar la última vez que la vi: iba maquillada como una puerta y, para la ocasión, había elegido un modelito despampanante, una falda tan corta que parecía un cinturón y un sujetador push-up que le subía las tetas hasta la barbilla. Ese era el último recuerdo que tenía de mi madre, el de una mujer barriobajera, maliciosa, enfadada y malvada, como la versión barata de los Siete Enanitos. Aquel día me dejó sola, y podría haber muerto, vaya que sí. ¿Y ahora tenía que volver a convivir con aquella mujer? ¿Fingir que todo iba bien? Las brujas me habían pedido muchos favores durante mi estancia en Oz, pero aquello pasaba de la raya.


  —¿Amy? —llamó Nox. Apenas podía distinguir su silueta; estaba apoyado sobre unos cimientos que estaban a punto de derrumbarse. Él era la persona que más me apetecía ver en ese momento, pero también a la que menos. ¿Qué iba a hacer para consolarme? Nox había tomado una decisión. Y había elegido. Jamás podríamos estar juntos—. Amy, lo siento mucho —dijo. Al principio titubeé, pero después decidí sentarme a su lado. Me rodeó los hombros con el brazo, pero yo me aparté enseguida.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté—. ¿Por qué dejaste que me ilusionara?


  Agaché la cabeza. No quería que se diera cuenta de que tenía las mejillas sonrojadas. Tenía dieciséis años y, por lo visto, nos habíamos conocido hacía cosa de un mes.


  «Tampoco exageres —pensé para mis adentros— ni que estuvierais prometidos, o algo así».


  Sin embargo, yo me sentía así. Supongo que ese era el efecto de Oz. Lo magnificaba todo, incluso los sentimientos.


  El cielo empezó a teñirse de color púrpura, por lo que supuse que no tardaría en amanecer. No pude evitarlo: aunque estaba furiosa y muy dolida, alcé la mirada. Kansas no tenía mucho que ofrecer, pero el cielo nocturno era inigualable. Las nubes se habían disipado y se podía ver toda la Vía Láctea titilando en el cielo. Cuando mi padre vivía con nosotras, solía obligarme a salir de casa por la noche, a veces con un par de binoculares, para mostrarme todas las constelaciones. Todavía recordaba algunas de ellas; de hecho, recordaba mejor las constelaciones que a mi padre.


  Nox y yo estábamos sentados justo donde, un mes antes, teníamos instalada la caravana, antes de que el tornado se la llevara a Dios sabe dónde. La idea de volver a Kansas me aterraba. No quería ni pensar en ello. Sin embargo, la Vía Láctea me hizo sentir, por primera vez, que quizá tenía un hogar allí. La verdad es que mientras había estado en Oz, no había echado de menos nada de aquel mundo tan gris y aburrido, pero al ver las constelaciones que brillaban en el cielo, me lo replanteé. Si no podía estar con Nox en Oz, la lista de razones para volver se hacía más corta.


  —Lo siento muchísimo —se lamentó Nox, por tercera vez—. No quería que las cosas salieran así. —Inspiró hondo y volvió a empezar—. Mira, en el fragor de la batalla, es normal sentir cosas por quienes luchan a tu lado. Son emociones muy intensas. Ya me ha ocurrido antes.


  Claro. Cómo olvidarlo. Melindra, la chica medio metálica con quien había entrenado al llegar a Oz. No tardó en contarme que Nox y ella habían sido algo más que compañeros de batallas… algo más que amigos. Cuando Nox me llevó a la cima del Monte Guillikin para contemplar el precioso paisaje del reino y me confesó que era especial para él, supe que estaba actuando igual que con ella. Misma rutina, mismas técnicas. Ahora, sus palabras me dolían en el alma. ¿A cuántas chicas les había mostrado esas vistas tan maravillosas de Oz? ¿Cuántas chicas se habrían enamorado de él? ¿Con cuántas chicas habría utilizado la misma estratagema? Nox era uno de los arquetipos de Hollywood, sin duda: un guaperas torturado y rebelde. ¿Quién sería la chica que, por fin, lograría conquistar su corazón herido?


  —Oh, genial —espeté—. Así que no significo nada para ti.


  —¿Me dejas acabar, Amy? —preguntó. Sonaba exasperado—. Sabía que tú eras distinta. Eso es lo que intento decirte. Lo supe desde el principio. Nunca he tenido una familia —añadió en voz baja—. Gert, Mombi y Glamora eran lo único que tenía, aunque a veces sean más molestas que un dolor de muelas. Y entonces llegaste tú. Preferí no decirte nada porque sabía que, en cualquier momento, me convocarían y no tendría más remedio que dejar cosas que me importaban de verdad. Supongo que fui un ingenuo al pensar que si ignoraba la posibilidad, los sentimientos desaparecerían. Es evidente que estaba equivocado.


  —¿No puedo ayudarte? ¿Es imposible que también forme parte del círculo?


  —Amy, no creo que puedas controlar la magia durante mucho más tiempo —dijo.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté, enfadada—. ¿Que no puedo controlarme? ¿Por qué haces todo lo que te dicen? —Y, de repente, se me ocurrió algo—. Estás celoso —dije—. Estás celoso de mi poder. Te da rabia que pueda vencer a Dorothy. Sabes que me necesitas, pero te niegas a admitirlo… porque eso implicaría contarle a la Orden que el valiente y perfectísimo Nox no puede hacerlo solito.


  —¿Te estás escuchando, Amy? —murmuró—. Me acusaste de hacer lo mismo cuando nos conocimos por primera vez. ¿Lo recuerdas?


  No quería volver a pensar en ello, pero sabía muy bien de qué estaba hablando. Era de noche, y todavía estaba entrenando con la Orden. Fue la primera vez que Gert me incitó a utilizar la magia. Me enfadé muchísimo. Ni siquiera era capaz de pensar. Nox trató de serenarme y me llevó a contemplar las estrellas. Estaba furiosa. Le grité que estaba harta de que siempre hiciera lo que la Orden le decía. Y fue entonces cuando me contó que Dorothy y Glinda habían asesinado a su familia y arrasado todo su pueblo. Aquel día me abrió su corazón. Y por fin vi la oscuridad que le atormentaba. Dorothy le había arrebatado lo que más quería. Comparada con la de Nox, mi historia era como un cuento infantil. Y ahí estábamos de nuevo, bajo un cielo estrellado y manteniendo la misma discusión.
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